
 

 

Carta a los moderadores  
de la formación permanente 

 
Roma, a 25 de julio de 2025 

Prot. 114543 (FS 127/25) 
 

A todos los moderadores de la formación permanente 
 
Estimado hermano, 

¡El Señor te dé paz! 
 
Desde el inicio de este año, la Curia general ha enviado cartas a todos los responsables de la 

formación. Después de escribir a los Ministros provinciales, a los Custodios y a los Secretarios 
provinciales para la Formación y los Estudios, nos dirigimos ahora a ustedes, Moderadores para la 
Formación permanente. En los próximos dos años completaremos este itinerario dirigiéndonos a los 
Animadores de la Pastoral Vocacional y a los Maestros del Postulantado, Noviciado y Período de 
Profesión Temporal. Esperamos que estas cartas, siempre en consonancia con el Definitorio general, 
puedan ser de estímulo y de ayuda para el proceso formativo. 

 

Icono bíblico 
Llamó a los Doce y los fue enviando de dos en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus 

inmundos. Les encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni 
dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y decía: «Quedaos 
en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no os recibe ni os escucha, 
al marcharos sacudíos el polvo de los pies, en testimonio contra ellos». Ellos salieron a predicar la 
conversión, echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los curaban... 

 
Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 

Él les dijo: «Venid vosotros a solas a un lugar desierto a descansar un poco». Porque eran tantos los 
que iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer. Se fueron en barca a solas a un lugar 
desierto (Mc 6,7-13.30-32). 

 
En el pasaje del Evangelio vemos a Jesús que envía a sus discípulos de dos en dos: la vida 

apostólica y el anuncio del Evangelio nacen de la fraternidad. A estos nuevos hermanos, Jesús les da 
«autoridad sobre los espíritus inmundos» y ellos efectivamente expulsan demonios y curan enfermos. 
Les pide que salgan en la pobreza y la fragilidad, sin medios ni seguridades materiales, para depender 
de la providencia de Dios y de la acogida de los demás. 

 
Al regresar de la misión, los discípulos comparten con Jesús y entre ellos la experiencia vivida. A 

través de este compartir, la experiencia de cada uno se convierte en patrimonio común de la 
comunidad. Finalmente, Jesús los invita «a un lugar desierto», en soledad, para descansar y 
reflexionar. El lugar desierto, en la Biblia, remite a la experiencia del pueblo judío en el éxodo de 



 

 

Egipto, donde Dios se revela presente y operante. Como dice el profeta Oseas, es la experiencia del 
primer amor, donde Dios habla «al corazón» de su esposa (cf. Os 2,16). 

 

Lectura franciscana 
Esta imagen del envío de los apóstoles está en la raíz de nuestra vocación franciscana. Francisco, 

en la iglesia de la Porciúncula, escucha este relato evangélico y exclama: «Esto lo que yo quiero, esto 
es lo que yo busco, esto es lo que en lo más íntimo del corazón anhelo poner en práctica» (1Cel 22). 

 
Francisco asume la actitud del pobre, abandonando su vestimenta de ermitaño por una túnica 

sencilla. A su alrededor se reúnen los primeros hermanos. En la Regla no bulada se retoman las 
palabras evangélicas: «Cuando los hermanos van por el mundo, no lleven nada para el camino: ni 
bolsa, ni alforja, ni pan, ni pecunia, ni bastón» (1R 14,1). 

 
Francisco envía a los ocho primeros hermanos de dos en dos a las cuatro direcciones del mundo. 

Para él estaba claro que este mandato misionero se refería a todos los hermanos, sin distinción. Todos 
los frailes menores son enviados a anunciar el Evangelio, como hermanos y menores, pobres entre 
los pobres, buscando «humillarse en todo, y no gloriarse ni gozarse en sí mismos, ni exaltarse 
interiormente de palabras y obras buenas » (1R 17,5-6). 

 
Como los discípulos de Jesús, también los primeros frailes, al regresar de la predicación, se reunían 

con alegría, sobre todo en los capítulos de Pentecostés, para contar las experiencias vividas y 
compartir lo que el Señor había hecho por medio de ellos. Estos capítulos eran ocasiones para 
compartir dificultades, afrontar juntos las crisis y discernir en comunidad. 

 
El mismo Francisco buscaba lugares desiertos para orar – Greccio, Fonte Colombo, Poggio 

Bustone, El Alverna – dejando una Regla de Vida en los Eremitorios para enmarcar esta experiencia 
contemplativa. 

 
Todos estos aspectos –fraternidad, minoridad, evangelización, pobreza, compartir experiencias, 

capacidad de afrontar las crisis, espíritu de oración y devoción– componen la esencia de la Formación 
permanente. 

 

El objetivo de la formación permanente 
La formación permanente no es una serie de encuentros ocasionales, sino un proceso continuo que 

abarca toda la vida del hermano y de la Fraternidad. Como afirma Llamados a la libertad, «quiere 
ofrecer un apoyo y los medios a los hermanos profesos solemnes para permanecer en el camino 
continuo de crecimiento y reelaboración de sus experiencias, opciones y habilidades para la calidad 
de su vida en relación, para el servicio, el trabajo y la misión». 

 
La base de esta reelaboración es el entorno concreto de vida y misión. La Fraternidad local, con 

su vida y misión, constituye el entorno privilegiado para todo camino de formación permanente (cf. 
RFF 109; Llamados a la libertad, n. 25-27). Por eso, los Guardianes tienen un papel clave, junto con 
los Moderadores, en el desarrollo de la formación permanente. Podría ser útil proponer a todos los 
Guardianes de la Entidad el Manual para los Guardianes, publicado por el Secretariado general para 
la Formación y los Estudios en 2019. 



 

 

Cada Entidad debe elaborar «un programa de formación permanente sistemático e integral, que 
abarque toda la existencia de la persona» (RFF 116), teniendo en cuenta las características propias de 
cada región. Es conveniente pensar en la programación también a nivel interprovincial y de las 
Conferencias. 

 
Al programar la formación permanente, es fundamental tener en cuenta el ministerio, el trabajo y 

el servicio de cada fraile. El adulto entra en un proceso educativo solo si se valora su entorno de 
actividad. No hay que descuidar los lugares de misión y de servicio como base para una buena 
formación continua. 

 

Formación en las diferentes etapas de la vida 
 
Los primeros años después de la profesión solemne 
Esta etapa es particularmente delicada, como lo demuestra la experiencia de varios hermanos que 

deciden abandonar la vida religiosa. «Esta etapa exige una especial atención, sobre todo individuando 
itinerarios, modalidades concretas y hermanos aptos y disponibles al acompañamiento» (Llamados a 
la libertad, n. 43). Este acompañamiento debería ser coordinado por el Moderador de la Formación 
Permanente, utilizando también el documento Acompañamiento en la vida fraterna (2021). Es 
importante organizar encuentros regulares que toquen la vida concreta, mantengan vivo el deseo de 
seguir las huellas de Jesús y afronten abiertamente los desafíos de la Entidad. 

 
La edad media 
En esta etapa «puede surgir una tendencia al individualismo y al aislamiento, que da origen a varias 

formas de cansancio y de dependencias, o bien evidenciarse carencias de tipo afectivo» (Llamados a 
la libertad, n. 43). Habrá que ofrecer a los hermanos los medios para revitalizar su vocación, poniendo 
atención a las diferentes situaciones: los que están más insertos en la fraternidad, los que viven más 
aislados, los que tienen reconocimiento por su compromiso y los que realizan un trabajo importante 
pero menos visible. 

 
Es tarea del Guardián valorar el compromiso de cada hermano a nivel local, mientras que a nivel 

de la Entidad corresponde al Ministro o al Custodio, junto con el Moderador, darse cuenta de esta 
realidad. En esta edad sería conveniente proponer la elaboración de un proyecto personal de 
formación permanente. 

 
Los ancianos y los enfermos 
No hay que olvidar a los hermanos que viven la edad avanzada y las condiciones de enfermedad. 

No siempre pueden participar en los programas comunes, pero deben tener acceso a programas 
especializados y a un acompañamiento personal que tenga en cuenta vuestras condiciones físicas. 

 

Afrontar las situaciones de crisis 
En situaciones de cambio – cambio de ministerio o de lugar, cambios en las Fraternidades, 

acontecimientos familiares, incomprensiones – es necesario ayudar a los hermanos a encontrar apoyo. 
Para algunos será útil volver a la Palabra de Dios, el discernimiento fraterno o los encuentros 
informales. Para otros será necesario un acompañamiento personal. En todo caso, hay que acercarse 
al hermano con amor y sincero interés. 



 

 

El documento Nuestra vocación: entre abandonos y fidelidad (2019) ha identificado las 
principales motivaciones que llevan al abandono: falta de oración personal, exceso de trabajo, escaso 
apoyo en las relaciones fraternas, estilo de vida burgués, dificultades de comunicación interpersonal, 
insuficiente compartir de la fe en la fraternidad, clericalismo. 

 
Entre los consejos que surgieron: profundizar en la integralidad de la formación, mantener el 

contacto con los responsables de la formación inicial para un acompañamiento continuo en los 
primeros años, retomar el tema de la identidad franciscana, reflexionar sobre la «crisis» como 
oportunidad de una «segunda llamada y decisión» vocacional, instituir fraternidades capaces de 
ofrecer períodos de «renovación franciscana». 

 
En el apéndice de este documento, que puedes descargar en varios idiomas desde la página web 

de la Orden, encontraras algunos recursos para la formación permanente. 
 
Un capítulo especial se refiere a la Protección de menores y adultos vulnerables. Es necesario dar 

a conocer a todos los hermanos el manual Sometidos a toda humana criatura por Dios (2023) y el 
apéndice a la Ratio Formationis Franciscanæ sobre la protección en la formación. 

 

Espíritu de oración y devoción 
La oración era prioritaria en la vida de Francisco y en todas sus acciones, siguiendo el ejemplo de 

Jesús, que aprovechaba cualquier ocasión para retirarse a la soledad y orar. 
 
Como Moderador de la Formación Permanente, te pedimos que fomentes el espíritu de oración a 

través de los retiros anuales y mensuales, la oración diaria en la Fraternidad – litúrgica y meditación 
común –, la lectura orante de la Palabra y la oración personal, que en muchas Entidades se descuidan. 
Es importante respetar la especificidad de los retiros, que son diferentes de los momentos más 
formativos o de actualización intelectual. 

 
No olvidemos el valor de promover los eremitorios y las casas de oración, como prevé el 

documento Escuchen y vivirán (2017). Hay hermanos que desean experimentar la vida del eremitorio 
y sin embargo encuentran resistencias. Vivir en el eremitorio no significa «no trabajar», sino 
entregarse al Señor y a los hermanos a través de una vida de oración y trabajo cotidiano. 

 

La Fraternidad: semilla del Reino y escuela de evangelización 
La evangelización representa el horizonte de todo el camino de conversión del fraile menor y, por 

lo tanto, de la formación permanente. La misión no es una dimensión «externa» a nuestra vida, sino 
que constituye su esencia profunda. 

 
La fraternidad franciscana, don del Espíritu, nace de la escucha del Evangelio como escuela de 

evangelización. Los frailes están llamados a convertirse en discípulos de la Palabra. La «comunión 
fraterna, que se basa en la oración y en la penitencia, es el primer y preclaro testimonio en favor del 
Evangelio» (CCGG 87,2). La evangelización más eficaz consiste en vivir como hermanos menores, 
dejándose modelar por las palabras del Señor. 

 



 

 

Los Hermanos Menores son enviados a todos, en particular a los pobres, que son nuestros 
maestros. Viviendo entre ellos y como ellos se redescubre el sabor del Evangelio. Cristo es el 
paradigma de la minoridad, él que «se despojó de sí mismo, tomando la condición de siervo» (Flp 
2,7). Los frailes aprenden a compartir «los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo» (GS 1), eligiendo vivir en «lugares de fractura». 

 
El diálogo es parte esencial del carisma franciscano y tiene un lugar privilegiado en la vida de la 

Fraternidad, que constituye una verdadera escuela cotidiana. El diálogo fraterno ayuda a descubrir y 
valorar el don que cada hermano lleva en sí mismo, para ponerlo al servicio de la vida y la misión de 
toda la Fraternidad. 

 
Te damos las gracias por tu compromiso y colaboración en este importante servicio para la vida 

de los hermanos. Queremos animarte en un servicio exigente y delicado, a veces incluso ingrato, pero 
siempre muy importante para todos nosotros, también para ti que lo realizas en favor de los hermanos. 

 
Fraternalmente, 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fr. Darko Tepert, OFM 

Secretario general para la Formación y los Estudios 
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